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1  El don del Temor de Dios 
 
El don del Santo Temor de Dios nos llena con un soberano respeto por Dios, y nos 
hace que a nada temamos más que a ofenderlo por el pecado. Es un temor que se 
eleva, no desde el pensamiento del infierno, sino del sentimiento de reverencia y filial 
sumisión a nuestro Padre Celestial. Es el temor principio de sabiduría, que nos aparta 
de los placeres mundanos que podrían de algún modo separarnos de Dios. “Los que 
temen al Señor tienen corazón dispuesto, y en su presencia se humillan” (Ecl 2,17). 
 
2 El don de Fortaleza 
 
Por el don de Fortaleza el alma se fortalece ante el miedo natural y soporta hasta el 
final el desempeño de una obligación. La fortaleza le imparte a la voluntad un impulso 
y energía que la mueve a llevar a cabo, sin dudarlo, las tareas más arduas, a enfrentar 
los peligros, a estar por encima del respeto humano, y a soportar sin quejarse el lento 
martirio de la tribulación aún de toda una vida. “El que persevere hasta el fin, ese se 
salvará”(Mt 24,13). 
 
3 El don de Piedad 
 
El don de Piedad suscita en nuestros corazones una filial afección por Dios como 
nuestro amorosísimo Padre. Nos inspira, por amor a Él, a amar y respetar a las perso-
nas y cosas a Él consagradas, así como aquellos que están envestidos con su autori-
dad, su Santísima Madre y los Santos, la Iglesia y su cabeza visible, nuestros padres y 
superiores, nuestro país y sus gobernantes. Quien está lleno del don de Piedad no 
encuentra la práctica de la religión como deber pesado sino como deleitante servicio. 
Donde hay amor no hay trabajo. 
 
4 El don de Ciencia 
 
E l  d o n  d e l  C i e n c i a  p e r m i t e  a l  a l m a  d a r l e  a  l a s  c o s a s  c r e a d a s  s u  
v e r d a d e r o  v a l o r  e n  s u  r e l a c i ó n  c o n  D i o s .  E l  c o n o c i m i e n t o  d e s -
e n m a s c a r a  l a  s i m u l a c i ó n  d e  l a s  c r e a t u r a s ,  r e v e l a  s u  v a c u i d a d  y  
h a c e  n o t a r  s u s  v e r d a d e r o s  p r o p ó s i t o s  c o m o  i n s t r u m e n t o s  a l  
s e r v i c i o  d e  D i o s .  N o s  m u e s t r a  e l  c u i d a d o  a m o r o s o  d e  D i o s  a ú n  
e n  l a  a d v e r s i d a d ,  y  n o s  l l e v a  a  g l o r i f i c a r l o  e n  c a d a  c i r c u n s t a n -
c i a  d e  l a  v i d a .  G u i a d o s  p o r  s u  l u z  d a m o s  p r i o r i d a d  a  l a s  c o s a s  
c i r c u n s t a n c i a  d e  l a  v i d a .  G u i a d o s  p o r  s u  l u z  d a m o s  p r i o r i d a d  a  
l a s  c o s a s  c i r c u n s t a n c i a  d e  l a  v i d a .  G u i a d o s  p o r  s u  l u z  d a m o s  
p r i o r i d a d  a  l a s  c o s a s  q u e  d e b e n  t e n e r l a  y  a p r e c i a m o s  l a  a m i s -
t a d  d e  D i o s  p o r  e n c i m a  d e  t o d o .  “ E l  c o n o c i m i e n t o  e s  f u e n t e  d e  
v i d a  p a r a  a q u e l  q u e  l o  p o s e e ”  ( P r o v  1 6 , 2 2 ) .  

Meditación del Don 5 El don de Inteligencia/Entendimiento 
 
El don de la inteligencia, como don del Santo Espíritu, nos ayuda a aferrar 
el significado de las verdades de nuestra santa religión. Por la fe las cono-
cemos, pero por el entendimiento aprendemos a apreciarlas y a apetecer-
las. Nos permite penetrar el profundo significado de las verdades reveladas 
y, a través de ellas, avivar la novedad de la vida. Nuestra fe deja de ser es-
téril e inactiva e inspira un modo de vida que da elocuente testimonio de la 
fe que hay en nosotros. Comenzamos a “caminar dignos de Dios en to-das 
las cosas complaciendo y creciendo en el conocimiento de Dios”. Juan, 14, 
26.”Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, 
os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho.” "El aboga-
do, el Espíritu Santo que el Padre enviará en mi nombre, Él les enseñará 
todo y los hará entender todo lo que yo les he dicho" (Jn. 14,26) 
 
6 El don de Consejo 
 
El don de Consejo dota al alma de prudencia sobrenatural, permitiéndole 
juzgar con prontitud y correctamente qué debe hacer, especialmente en 
circunstancias difíciles. El Consejo aplica los principios dados por el Conoci-
miento y el Entendimiento a los innumerables casos concretos que confron-
tamos en el curso de nuestras diarias obligaciones en tanto padres, docen-
tes, servidores públicos y ciudadanos cristianos. El Consejo es sentido co-
mún sobrenatural, un tesoro invalorable en el tema de la salvación. “Y por 
encima de todo esto, suplica al Altísimo para que enderece tu camino en la 
verdad” (Ecl 37,15). 
 
7 El don de Sabiduría: 
 
Abarcando a todos los otros dones, como la caridad abraza a todas las 
otras virtudes, la Sabiduría es el más perfecto de los dones. De la Sabiduría 
está escrito: “todo lo bueno vino a mí con Ella, y riquezas innumerables me 
llegaron a través de sus manos”. Es el don de la Sabiduría el que fortalece 
nuestra fe, fortifica la esperanza, perfecciona la caridad y promueve la prác-
tica de la virtud en el más alto grado. La Sabiduría ilumina la mente para 
discernir y apreciar las cosas de Dios, ante las cuales los gozos de la tierra 
pierden su sabor, mientras la Cruz de Cristo produce una divina dulzura, de 
acuerdo a las palabras del Salvador: “Toma tu cruz y sígueme, porque mi 
yugo es dulce y mi carga ligera”. 


